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                                                                           Buenos Aires, 5 de abril de 2009.

Al Sr. Secretario de Políticas Universitarias del 
Ministerio de Educación de la Nación

Dr. Alberto R. Dibbern

S/D  Fax  4129-1136
Ante la convocatoria a la recategorización de los docentes – investigadores. 

De mi mayor consideración:

Acabo de tomar una decisión que me ha llenado de serenidad , lo cual como mínimo redundará en beneficio de mi tarea docente y de investigación. He decidido no recategorizarme, aunque es más preciso decir, he decidido no someterme a la tortura moral e intelectual de incluir mis datos académicos utilizando el Programa FDCI/FDG, que tan sólo para instalarse exige 5.458 KB de espacio en mi PC, y que, al desplegarlo, sólo la llamada ficha docente ha ocupado 12.592 KB en mi disco rígido.

Con el agravante de que apenas procedí a abrir la pantalla para la instalación se abrió un ALERTA! en el Windows que indicaba: 
“Este tipo de archivo puede llegar a dañar el equipo. Si no confía en el origen no ejecute ni guarde este software”. Cuando intenté indagar mejor los riesgos que estaba corriendo, el programa me informó:  Proveedor del programa desconocido y a continuación hacía una larga enumeración de los riesgos.

Es decir que el Ministerio de Educación de la Nación, ha producido – y nos envía - un programa que carece de respaldo técnico o de garantía en el mundo de la web, y que, de acuerdo a las detalladas y pacientes explicaciones que nos brindaron los técnicos de la Secretaría de Investigación de la FCSociales, padece de una gran inestabilidad, ya que ante cualquier pequeñísima modificación involuntaria de los espacios o el orden previstos, el programa “nos castigará” no guardando los datos, que deberán ser reescritos cuando el investigador vuelva a retomar la tarea de carga de datos.
Esto no significa que yo no me quiera someter a nuevos exámenes. Simplemente quiero que me autoricen a presentar toda la información requerida  en un CV escrito en Word,  adjuntando como es habitual  todas las “pruebas” de mi trabajo.

Como ya tengo experiencia en los programas Winsip con los que hemos venido cargando los datos de nuestras actividades año tras año, los cuales no guardan toda la información que uno carga - tarea que no sólo fue verificada por mí sino por los técnicos de la Secretaría que consulté al efecto – por lo que debe ser completada manualmente y certificada por la Facultad ; o el famoso programa Cvlac, que sólo un investigador altamente experto en informática podía llenar y por ello no se aplicó - tampoco puedo confiar en que este programa de origen desconocido – que en lenguaje vulgar se denomina “trucho” – cumpla con la promesa propagandística con que se nos invita a meternos en él:
“Que el Sistema Ficha del docente-CONEAU-Incentivos permite cargar y mantener actualizado el CV del investigador a nivel nacional, para cuando el mismo sea requerido por una Universidad para el llenado de otras aplicaciones”. 
Como muy probablemente ninguno de los funcionarios que nos convocan sea habitualmente requerido por otras Universidades para realizar tareas docentes o de investigación, tampoco están enterados de que el sentido común práctico de las autoridades universitarias de nuestro país nos piden el CV actualizado en un programa universal, el word, que no tiene reparos técnicos ni dificultades de acceso – y  no   está sospechado de evasiones impositivas -  y que todos los investigadores conocemos. Y que el modo de conocer nuestro trabajo es leyendo nuestras publicaciones, ya sea mediante soporte en papel, o en soporte electrónico.
Tampoco deben saber dichos funcionarios que la Secyt de la UBA hace muchos años diseñó un formulario preciso y ordenado – en programa word – para la presentación de los proyectos UBACYT, que podría ser perfectamente imitado y adaptado por los técnicos del Ministerio para guardar los datos que nos piden, y que, en el tiempo que no usan para diseñar programas inestables, o para corregir los existentes – tarea que sí realizan según informa la página web de la SPU -   pueden cargar nuestros datos. Esto tendría una triple ventaja: (1) los técnicos de la SPU advertirían las dificultades técnicas de su producto, que podría ser sometido a los exámenes necesarios para obtener la licencia de uso y (2) Los investigadores y sus auxiliares ahorraríamos miles de horas de trabajo que redundarían con indiscutible beneficio para el sistema universitario, en el cumplimiento de nuestras respectivas funciones y (3) Todos ahorraríamos muchísimo tiempo y dinero en comunicaciones telefónicas o virtuales realizadas para responder consultas absurdas. 
Un hecho que terminó de construir en mí esta decisión que estoy tomando fue la penosa observación de la reunión de docentes investigadores de todas las edades y categorías convocados por las/os técnicas/os de la Secretaría de Investigación de la Facultad de Ciencias Sociales el viernes 3 de abril en el salón del Consejo Directivo quienes,  con encomiable paciencia, munidos de una lap-top y una pantalla pasaban una a una las “páginas” del formulario, indicando en cada caso cuáles eran los riesgos informáticos de escribir en ellas, qué dificultades podían surgir si en lugar de “a” se escribía “a’ “ por ejemplo, y cómo el programa penalizaba esa osadía no guardando los datos y obligando a comenzar de nuevo. Tendría que haber visto Ud. el espectáculo de profesores titulares reconocidos anotando como niños las instrucciones informáticas en un cuaderno.
Me resultó, Sr. Secretario, una humillación insoportable. 
Cuando pregunté cuál era el “castigo” – además de no pagarme el incentivo- por no recategorizarme en un sistema que no incentiva a nadie y que fue pensado en la década menemista para no aumentar legalmente los salarios, ni hacernos los descuentos jubilatorios de ley, se me respondió ante la carcajada general, que era “no formar nunca más parte de las comisiones evaluadoras del Ministerio” y – esto sí a nivel de rumor- castigar a los miembros de mi equipo no pagándoles tampoco a ellos el incentivo. Como me imagino que esta última situación daría lugar a un amparo previo a un proceso judicial por violación de derechos humanos por parte del Estado, no la tomé en cuenta.

Por eso, Dr. Dibbern, le estoy pidiendo autorización para que los investigadores que no pertenecemos al área de informática y que sólo manejamos programas universales (word, excel)  podamos entregar la información sobre nuestra tarea en word.  Le aseguro que también se lo agradecerán las Comisiones evaluadoras.

A la espera de una resolución favorable, le saludo respetuosamente, 
Pfra. consulta Inés Izaguirre 
Titular contratada . Investigadora Categoría I
Facultad de Cs Sociales,Carrera de Sociología

Instituto de Investigaciones Gino Germani – Uriburu 950-6º p.(1114) CABA
E- mail: izagui@mail.retina.ar
Te. particular  011-4831-5306  Cel. 15 58 53 13 67

C/c Sr. Ministro de Educación de la Nación Lic. Juan Carlos Tedesco

       Sra. Coordinadora Programa de Incentivos Lic. Cristina Palacios 
       Sr.  Decano de la Facultad de Cs. Sociales, Dr. Federico Schuster
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